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Se abre la sesión a las nueve y treinta y cinco minu- 
tos de la mañana. 

COMPARECENCIAS: 

- DE DON JOSE ANTONIO SAN GIL AGUSTIN, 
EX-EMBAJADOR DE ESPAÑA EN CUBA, PARA 
QUE EXPLIQUE LAS RAZONES QUE LE HAN 
LLEVADO A PRESENTAR SU DIMISION. A SO- 
LICITUD DEL GRUPO PARLAMENTARIO PO- 
PULAR EN EL CONGRESO. (Número de expe- 
diente 219/000735.) 

El señor PRESIDENTE: Señorías, vamos a dar co- 
mienzo a esta Comisión, cuyo primer punto del orden del 
día es la comparecencia de don José Antonio San Gil 
Agustín, ex-embajador de España en Cuba, a quien le doy 
la bienvenida, para que explique las razones que le han lle- 
vado a presentar su dimisión, petición de comparecencia 
que llevó a cabo el Grupo Parlamentario Popular. 

Siguiendo la costumbre que tenemos en esta Comisión, 
pregunto al Grupo que ha solicitado la comparecencia si 
desea introducir el debate o prefiere que sea el propio se- 
ñor embajador el que lo comience. 

El señor Rupérez tiene la palabra. 

El señor RUPEREZ RUBIO: Como ha indicado el se- 
ñor Presidente, sigamos la práctica habitual. Yo creo que la 

razón de la petición de la comparecencia está muy clara, y 
nosotros preferiríamos que fuera el señor embajador el que 
expusiera las razones de su dimisión, tal como figura y tal 
como fue nuestra razón, insisto, para pedir esa compare- 
cencia. 

El señor PRESIDENTE: Por consiguiente, le doy la 
palabra al señor San Gil Agustín. 

El señor EX-EMBAJADOR DE ESPAÑA EN CUBA 
(San Gil Agustín): Buenos días a todos. 

El día 28 de noviembre último yo envié una carta al se- 
ñor Ministro de Asuntos Exteriores, en la que, si mi me- 
moria no me es infiel, venía más o menos a decir lo si- 
guiente: Señor Ministro, una acumulación de circunstan- 
cias negativas, que nunca pude sospechar encontrm’a en 
este puesto, viene haciendo mi trabajo cada vez más pe- 
noso y difícil, y yo creo que pierde incluso su sentido. Ante 
ello, yo quisiera señalar al Gobierno mi agradecimiento por 
la confianza puesta en mí con ocasión de mi nombramiento 
como embajador de España en Cuba, confianza que he tra- 
tado, desde luego, de honrar en todo momento, y presentar, 
por otro lado, mi dimisión. Yo agradecería, por este mo- 
tivo, señor Ministro, que se me comunique la fecha más 
conveniente para mi cese, con el fin de preparar el traslado 
y la despedida. Queda a tus órdenes, José Antonio San Gil. 

Puedo asegurarles a ustedes que ésa fue para mí una de- 
cisión difícil, fue, sin duda, una decisión amarga; no fue 
una decisión nada fácil de tomar. 
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¿Qué había detrás? Detrás había sentimientos, convic- 
ciones. Detrás había, a mi juicio, una comunicación con 
mis autoridades que se había hecho muy esporádica; había 
una sintonía que yo sentía que estaba en alguna medida 
quebrada; había -yo sentía, no afirmo, digo lo que sen- 
tía- un respaldo que me parecía que flaqueaba, y había al- 
guna discrepancia de fondo de la que, por deber de lealtad, 
yo había venido informando regular y ordenadamente a 
mis autoridades. 

¿Qué quiero decir con ello? Quiero decir que fui a Cuba 
lleno de ilusión. Dejé Cuba con el mismo ardor y la misma 
ilusión que el día que llegué para servir una política que yo 
entiendo estaba perfectamente diseñada y que fue cifrada 
en más o menos las siguientes palabras: Tratar de ejercer la 
influencia de España cuanto se pudiera para que el país, 
para que el sistema, el régimen evolucionara en paz y con 
rapidez hacia la democracia, no hacia el caos, hacia el 
golpe militar, ni hacia ninguna situación de violencia; evo- 
lución propiciada con nuestros medios de influencia. Una 
evolución, repito, del sistema que llevara al país a la liber- 
tad, a la democracia, pero que le llevara en paz y sin re- 
vanchismos. 

Yo creo que la política estaba muy bien diseñada y que 
tiene hoy exactamente la misma validez. Creo, sin em- 
bargo, y así lo he hecho saber, que hay dos cosas: que en 
algunas medidas hay falta de coherencia en servicio de esa 
línea y que hay una percepción que a mí me inquieta, que 
no es beneficiosa para España por cuanto, dadas las cir- 
cunstancias, con monopolio informativo en la isla de Cuba 
por parte del sistema y con una información desde Miami 
que reitera a menudo lo que el sistema ha hecho -y uste- 
des, señores Diputados, conocen bien el tema, porque casi 
todos han estado en Cuba-, hay una percepción, insisto, 
que no es la mejor sobre lo que España está haciendo. De 
ahí la importancia de que la generosidad y rectitud de mi- 
ras de España en Cuba sea conocido; de &’ la importancia 
del artículo del señor Solchaga en la revista de Comercio 
Exterior, en el mes de octubre, que explica muy bien qué 
nos mueve. Tenemos unos objetivos nobles y tenemos una 
táctica y una estrategia limpia, pero, honradamente, esto 
no ha llegado por completo al pueblo de Cuba y yo creo 
-es mi opinión y así la expongo- que sería muy útil una 
reflexión serena, madura, muy de acuerdo -no de con- 
frontación- sobre nuestro hacer en Cuba, partiendo de la 
base de que ineluctablemente a Cuba va a llegar el día 
«D», el día en que el Presidente Castro, que es el eje 
mismo de la política en Cuba, no esté en el poder, y yo creo 
-repito que es mi modesta opinión- que sería conve- 
niente para los intereses de España fijar una política en 
base al día «D+l», qué es lo que España quem’a tener en su 
activo, en su haber ese día «D+1» y qué es lo que España 
no quem’a que se le adjudique a su debe el día «D+l»; que 
se adjudique a su debe con razón o sin ella es irrelevante, 
lo importante es que no se le adjudique. 

En estas circunstancias de tensión interna la única 
forma de hacer compatible mi lealtad y subordinación al 
Gobierno, que me honró con el nombramiento, y mi sen- 
tido de futuro de servicio al país era, a mi modo de ver, pre- 
sentar mi dimisión, cosa que hice. Quisiera subrayar aquí 

que lo hice sin deseo alguno de escándalo ni de confronta- 
ción -nada hubiera sido más fácil para mí, que práctica- 
mente he sido llamado por medios informativos de todas 
partes-, sino simplemente con la esperanza de cumplir 
con mi deber y de que, tal vez, esta Cámara y el Gobierno 
reflexione un poco más y en conjunto sobre lo que España 
puede y debe hacer en defensa y promoción de sus intere- 
ses en la isla de Cuba al acabar el siglo XX. 

Esto es, señor Presidente, todo lo que tengo que decir 
por ahora. 

El señor PRESIDENTE: Vamos a empezar el turno de 

Por el Grupo Popular, el señor Rupérez tiene la palabra. 
intervenciones de los grupos. 

El señor RUPEREZ RUBIO: Gracias por su presencia 
aquí, señor embajador. 

Usted es perfectamente consciente de la rareza de su 
gesto, en el sentido más positivo de la palabra, creo que lo 
ha venido a subrayar con su misma intervención. Es raro 
que un funcionario público, por razones que tengan que 
ver con una determinada visión de cómo deben ser las co- 
sas, presente su dimisión ante el Gobierno. Es raro y tam- 
bién ejemplar, y por eso nos ha parecido importante con- 
vocarle aquí para que nos transmitiera, de primera mano, 
las razones de esa rara y ejemplar dimisión. Lo de ejemplar 
no quiere decir que necesariamente tenga que ser seguida 
por otros funcionarios, sino que quería subrayar su carác- 
ter alentador en cuanto a lo que supone el respeto a la con- 
ciencia de uno mismo en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones. 

Creo que, escuchándole, todos hemos tenido constancia 
clara, incluso en la brevedad de sus palabras, de la impor- 
tancia de su presencia aquí, de su comparecencia, porque 
las razones de su dimisión parecen ser importantes. La di- 
misión, naturalmente, tiene unos componentes personales, 
pero, como usted acaba de manifestar, tiene también una 
serie de componentes que hacen relación a los intereses de 
España, a la política exterior española, a esa política exte- 
rior española en un sitio determinado, cual es Cuba, y, con- 
siguientemente, al cumplimiento de una serie de objetivos 
que los españoles debiéramos habernos marcado con res- 
pecto a un proceso claramente ligado a la democratización 
de la isla del Caribe. Presumimos -usted lo acaba de de- 
cir claramente- que la dimisión está directa o indirecta- 
mente relacionada con lo que usted consideraba la falta de 
instrumentos adecuados o de cumplimiento de esos objeti- 
vos. De manera que no son tanto las razones personales, 
con lo que puedan tener de amargo, de difícil, sino también 
la trascendencia de su gesto lo que nos ha llevado a convo- 
carle aquí para que nos explique con claridad y precisión 
cuáles son las razones últimas de ese gesto. 

Dice usted que en la carta que escribió el 28 de no- 
viembre de 1994 al Ministro de Asuntos Exteriores le ha- 
bla de circunstancias negativas, de cómo su trabajo se ha- 
bía tornado penoso, de cómo la decisión que tomaba era 
difícil y amarga, pero, al mismo tiempo, consideraba que, 
en las circunstancias en que se encontraba, el cumpli- 
miento de ese trabajo no le era ya posible. Me gustaría que 

‘ 
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nos explicara cuáles eran las circunstancias negativas que 
se han producido en el cumplimiento de sus funciones 
como embajador y que le llevaron a escribir esa, imagina- 
mos, difícil carta, para comprender exactamente cuál es el 
trasfondo de la misma. 

Nos dice también, fuera del contenido de la carta, que 
usted estimaba que la comunicación con el Gobierno se 
había tomado cada vez más esporádica, que estimaba tam- 
bién que la sintonía que un embajador debe mantener con 
el Gobierno que le envía se había quebrado, que el res- 
paldo que un embajador debe y tiene derecho a esperar de 
su gobierno era flaqueante y que se estaban produciendo 
graves discrepancias de fondo con respecto a los plantea- 
mientos que -imaginamos- separaban su visión de la 
del Gobierno. Me gustaría que nos ampliara todos esos 
conceptos: por qué la comunicación se toma más esporá- 
dica, por qué se quiebra la sintonía, por qué flaquea el res- 
paldo, por qué existen esas discrepancias de fondo. Es de 
imaginar que usted llegó a Cuba en un contexto detenni- 
nado marcado por unas instrucciones más o menos explíci- 
tas por parte del Gobierno e imaginamos que esas instruc- 
ciones que le llevaron a aceptar la realización de su tarea 
en un momento determinado dejaron de cumplirse o de 
responder a aquello para lo cual inicialmente usted estaba 
preparado para trabajar. Nos gustaría saber cuáles eran 
esas instrucciones, cuál era su entendimiento de los objeti- 
vos que el Gobierno tenía con respecto a Cuba, al régimen 
dictatorial castrista de Cuba, a la evolución de Cuba hacia 
la democracia y cuáles son las razones que en el camino de 
su, por otra parte, corta misión le llevaron a pensar que, a 
lo mejor, esas instrucciones no se estaban cumpliendo, 
porque lo que yo no puedo creer es que usted hubiera cam- 
biado con respecto a su creencia de que lo que la isla nece- 
sitaba era la democratización; de manera que si usted no ha 
cambiado, es posible que el que hubiera cambiado fuera el 
Gobierno, y a lo mejor no había cambiado en cuanto a los 
objetivos finales, pero sí en cuanto a los ritmos o en cuanto 
al tratamiento de los problemas o, simplemente, se había 
producido esa falta de sintonía entre los objetivos y los ins- 
trumentos correspondientes. 

Nosotros, ciertamente, participamos de la Última parte 
de su exposición en lo relativo a la necesidad de ver cuáles 
son las medidas, las aportaciones que España debía reali- 
zar precisamente para que los cubanos, en un plazo que no 
se tome eterno, puedan vivir en paz y en democracia y, al 
menos, en relativa prosperidad y, efectivamente, todos nos 
planteamos cuáles deben ser los planteamientos que Es- 
paña, en su política exterior, debe hacer para que el día 
«D+l» los cubanos no se sientan obligados a pasamos una 
factura, sino más bien algún tipo de carta de reconoci- 
miento por nuestras acciones para haber llegado a ese tipo 
de situación. Pero lo que revela su dimisión, lo que revelan 
sus palabras -palabras apenas veladas, pero también ne- 
cesitadas de una posterior ilustración- es que algo en ese 
camino se había roto. Usted, consiguientemente, con unas 
obligaciones que creía de conciencia, ha entendido su de- 
ber el presentar la dimisión ante el Gobierno. 
. Le agradeceríamos que nos explicara con más detalle 

cuáles son esas circunstancias negativas, cuál era la pe- 
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nosidad del trabajo que le llevó a tomar esa decisión, 
cuáles son las razones por las cuales las relaciones, por 
otra parte necesarias entre el Gobierno y sus embajado- 
res se habían tornado, en su caso cada vez más esporádi- 
cas, la sintonía se había quebrado, el respaldo era fla- 
queante y, finalmente, que nos explique cuáles eran las 
discrepancias de fondo que se habían producido entre lo 
que, calculo, eran las instrucciones que usted había reci- 
bido o había imaginado recibir y la evoiutión de las ins- 
trucciones consiguientes por parte del mismo Gobierno 
español. 

El señor PRESIDENTE: El señor Embajador tiene la 
palabra. 

El señor EX-EMBAJADOR DE ESPAÑA EN CUBA 
(San Gil Agustín): Lógicamente debo contestar. Y qui- 
siera, ante todo, hacer una matización importante. En lo 
que he dicho hay cosas que son hechos, que son realidades. 
Cuando he dicho que la comunicación había quedado re- 
ducida de forma muy sensible era un hecho; cuando he ha- 
blado de sintonía, que yo sentía quebrada, de respaldo, que 
yo sentía flaqueante, estoy hablando de impresiones perso- 
nales mías y, por tanto, no son una realidad objetiva pre- 
sentable «erga omnew; es simplemente la impresión que 
vive el hombre que es terminal de este país en una misión 
diplomática en un país como Cuba. 

Lo primero -repito- es verificable: escasas comuni- 
caciones telefónicas escasas comunicaciones telegráficas y 
sintonía y respaldo que yo sentí quebrados y flaqueantes. 
A m’ me llegaban noticias de que la información que yo 
enviaba era una información que no agradaba mucho. Ya 
en el mes de septiembre yo sabía esto y dije textualmente a 
mis autoridades: Como embajador trato de ser un espejo 
plano, de presentar la realidad del país donde sirvo de la 
forma más objetiva posible. Lo que pasa es que la realidad 
de ese país, desgraciadamente, es una realidad dramática y 
dolorosa. 

En el mes de junio, en una carta mía al Ministerio, ha- 
blaba de que los cubanos tenían tendencia a votar con los 
pies. En el mes de agosto y septiembre votaron con los pies 
por decenas de miles. Es una realidad muy desagradable 
que, por deber de lealtad, yo entiendo que un embajador, 
que siempre tiene obsesión por agradar, no puede al menos 
en mi caso, deformar, aunque se sepa que no guste. Esto va 
por un lado. 

Las instrucciones y los objetivos. Yo recibí instruccio- 
nes claras, precisas y concretas que consideré absoluta- 
mente acertadas y un honor servirlas. Los objetivos eran, 
como dije antes, contribuir, mediante el ejercicio de la in- 
fluencia de España, a que ese sistema se moviera en paz y 
con rapidez hacia la democracia. Yo creo que esos objeti- 
vos siguen siendo válidos. España, el Gobierno español se 
ha volcado -y ha hecho bien, a mi juicio- con Cuba. Ha 
habido un asesoramiento económico por parte del equipo 
de Solchaga, y soy testigo de la calidad, de la entrega es- 
pléndida de ese equipo y del señor Solchaga en sus infor- 
mes al Gobierno de Cuba y, como dije antes, celebro mu- 
chísimo que hubiera aparecido en una revista de amplia di- 
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fusión un artículo, porque aunque solamente se hable de lo 
económico, queda muy claro cuáles son los objetivos y los 
móviles que han empujado al Gobierno español en su ac- 
ción con Cuba, y yo creo que de eso todos debemos sentir- 
nos honrados. 

Ahora bien, señalaba antes un debe y un haber. Yo de- 
cía que no hay en Cuba, por desgracia, una percepción 
adecuada de lo que el Gobierno español y la sociedad es- 
pañola tratan de hacer por su bienestar y por su acceso a la 
libertad. He dicho muchas veces en Cuba que los proble- 
mas de aquel país, aunque pueda parecer una verdad de Pe- 
rogrullo, son sólo los problemas de Cuba, del pueblo cu- 
bano, no son los problemas de España, de los españoles, ni 
de los canadienses, ni de los mejicanos. Corresponde única 
y exclusivamente al pueblo de Cuba adoptar las decisiones 
que consideren necesarias, en el marco de sus institucio- 
nes, tal vez más allá de sus instituciones, para dotarse del 
sistema que deseen. Por respeto de la soberanía de Cuba, 
por respeto permanente de deber de no injerencia, noso- 
tros, los españoles, la Embajada de España y las autorida- 
des españolas se abstienen de injerencia alguna en asuntos 
internos. Eso sí, predicamos un sistema de valores que está 
en nuestra Constitución, que está, además, en la Carta de 
Naciones Unidas, y ese sistema de valores habla de liber- 
tad, de democracia, de Estado de Derecho, y tenemos que 
servirlo. 

¿Qué es lo que ha pasado, a mi juicio? Pasa que la vi- 
sión que el pueblo cubano tiene de España, y perdonen la 
dureza, es que los españoles van a Cuba a hacer turismo, 
los españoles van a Cuba a hacer negocios, con indepen- 
dencia de cuáles sean esos negocios, lógicamente con el 
único interlocutor, que es el sistema, que es el Gobierno y 
con independencia de cuál sea el trato que el Gobierno da 
a sus propios súbditos o ciudadanos, más súbditos que ciu- 
dadanos. 

Saben que España desea lo mejor para Cuba, pero no 
están muy seguros de que realmente estemos poniendo la 
carne que podemos poner en el asador para contribuir a su 
libertad. Yo creo que no importa si tienen razones o no vá- 
lidas para ese sentimiento. Lo importante, a mi juicio, es 
reflejar que ése es un sentimiento muy importante en la 
calle. 

Nuestra política no tenemos ocasión de explicarla al 
pueblo cubano, porque hay un monopolio de los medios 
informativos, medíos informativos que el sistema utiliza, 
como es lógico, para presentar cualquier acción que venga 
de España, cualquier visita, etcétera, como un respaldo, un 
aval de su normalidad y que, con frecuencia yo diría que 
enojosa, es recogido por radios desde los Estados Unidos. 
Esto lleva a pensar a muchos cubanos que realmente noso- 
tros lo que estamos haciendo es una especie de nuevo co- 
lonialismo. Es injusto, pero es así. 

Mi idea o mi sentimiento es que cuanto más haga un 
Gobierno de España por ayudar, por cooperar, por asisten- 
cia humanitaria - q u e  debemos hacer cuanto podamos-, 
más clara debe de ser la actitud de respeto con las autori- 
dades, con el sistema, pero de firmeza en los principios bá- 
sicos que constituyen nuestro ordena.miento y, por ello, 
que informan nuestra política exterior. 

Yo no sé si eso se hace siempre así; en algunos casos 
creo que no ha sido así. Pero, repito, esa política, a mi 
modo de ver, un año y medio después de la cumbre de Ba- 
hía, en la que generosamente el Presidente González ofre- 
ció ayuda a Fidel Castro para ver si se movía, la Cuba de 
hoy no se parece, por desgracia, a la Cuba que nosotros y 
que el Presidente de nuestro Gobierno ha tratado de pro- 
mover. Yo resumiría la situación de Cuba de hoy como una 
sociedad quebrada, en la que hay una acción de Gobierno, 
en la que el cambio está en el aire. El cambio económico 
cada vez es más grande y vendrán más cosas, pero está di- 
rigido, como el propio Ministro Lage reconocía, a consoli- 
dar el sistema, que entiendo es la causa última de las difi- 
cultades y de los problemas de la sociedad cubana, y no, en 
definitiva, a sacar a Cuba de la postración en que se en- 
cuentra. Simultáneamente, so pretexto de mantener el or- 
den, porque hay que hacer un proceso evolutivo ordenado, 
de hecho lo que se está manteniendo es a un pueblo muy 
sometido. Esa es hoy, a mi juicio, y creo que al juicio de 
ustedes, señoras y señores Diputados, la situación. 

Decía antes a un compañero de ustedes, como dije en el 
mes de septiembre al señor Presidente, que pocas veces en 
mi carrera diplomática, que ya es muy larga -cuestiones 
de edad-, he tenido tanta satisfacción como en el mes de 
septiembre en la reunión que tuvieron ustedes con el señor 
Ministro de Asuntos Exteriores en este Congreso de los 
Diputados. Allí oí unas palabras que reflejaban la verdad 
con amor a Cuba, con respeto a las instituciones y autori- 
dades, pero con auténtica primacía de interés por la suerte 
del pueblo de Cuba. Y como embajador de España me 
sentí muy, muy confortado. Me sentí entonces totalmente 
en línea con el sentimiento de esta Comisión; hoy me 
siento en línea, si no ha cambiado - q u e  yo no he cam- 
biado-, con esos criterios y objetivos, y creo, por ello, 
que, dado que, la situación de Cuba es muy distinta de la 
que nosotros hemos venido esforzándonos en promover, 
entiendo que sería conveniente - c o m o  dije antes- una 
reflexión serena por quienes deban -y éste es un régimen 
parlamentario- influir sobre la acción de España en 
Cuba, para, a la vez que se tiende la mano, todas las manos 
que se puedan a pueblo de Cuba, dejar muy claro ante ese 
pueblo y ante sus autoridades que nosotros perseguimos, 
deseamos y tratamos de influir, en lo posible, para esa mar- 
cha rápida y en paz hacia la libertad, la democracia y el es- 
tado de derecho. 

Pero es difícil que el asunto prospere, porque en Cuba, 
a mi juicio, la clave es el miedo; miedos distintos, miedos 
por doquier. Lo que se ha aconsejado, esa evolución en paz 
del sistema hacia otras cosas, hacia otra Cuba, es visto por 
los responsables del sistema, y en especial por el Presi- 
dente Castro, que es un hombre muy inteligente y muy co- 
herente, es visto, decía, en alguna medida, como una invi- 
tación a negarse a sí mismo, a hacer prácticamente cosas 
muy distintas de las que ha hecho durante 35 años, en al- 
gunos casos incluso lo opuesto; que se niegue a sí mismo. 
Y ese negarse a sí mismo sería para él, tal como lo ve, una 
especie de canto de sirena para que se ponga en marcha un 
proceso político que lleve a un sistema distinto, en el cual 
él sabe muy bien que no tendrá lugar, no tendrá sitio. Ello 
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implicaría, insisto -porque la metamorfosis del sistema, 
al final, lo que conlleva es que el sistema sea distinto-, 
que el Presidente Castro quedara fuera del poder, a merced 
de las venganzas, del revanchismo, y en situación de inde- 
fensión. Este es un asunto muy serio, en el cual él no está 
solo y que merece ser tomado y abordado con el mayor 
cuidado. Yo creo que esa evolución en paz desde dentro 
del sistema es difícil que se produzca si no hay más presión 
exterior, y aun así entiendo que no se va a producir. Lo que 
sí se va a producir, se está produciendo, es un proceso de 
reforma, hoy por hoy exclusivamente económico, pero que 
viene dictado por el peso apabullante de la realidad. Ese 
proceso de reforma va a seguir, porque la realidad de Cuba 
pesa y pesa mucho. Y yo, señoras y señores Diputados, no 
sé cómo podríamos contribuir a acelerarlo más, pero sí 
creo que deberíamos de hacer algo en alguna medida dis- 
tinto de lo que estamos haciendo. Esta es mi opinión. 

El Gobierno de España, todo gobierno tiene derecho a 
fijar su línea política, no tiene que dar explicaciones a sus 
embajadores, pero los embajadores, como representantes, 
necesitan saber que están en sintonía con el representado. 
¿Qué puede hacer un representante si se siente - c o n  ra- 
zón o sin ella- que no tiene sintonía con el representado, 
que no tiene ya la confianza del representado como tenía 
antes? 

Por ello, consideré mi deber de lealtad a mi Gobierno y 
a m i s  convicciones presentar - c o m o  he dicho- mi dimi- 
sión, que fue una decisión amarga y que yo quería, en todo 
caso, reservada y sin conflicto alguno ni con las autorida- 
des ni con las fuerzas políticas españolas. España tiene que 
tener una política con Cuba y Cuba - c o m o  dije- nece- 
sita que España tenga una política muy clara con respecto 
a ella. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Rupérez tiene la pa- 
labra. 

El señor RUPEFWZ RUBIO: Señor Presidente, que- 
mía hacer algunas brevísimas consideraciones. 

Le agradezco sus palabras, porque, la verdad, reflejan 
un sentido de respeto a la conciencia que - c o m o  antes 
dije- es raro y ejemplar. Quizás al señor embajador lo que 
le ha pasado es que estaba más en sintonía con Solchaga 
que con Solana; lo que pasa es que Solchaga ya no está en 
el Gobierno y Solana sigue estando todavía. Al final, eso 
es lo que le ha producido el estallido de su conciencia. 

Se pregunta usted cómo podemos ayudar. Yo creo que 
usted ha hecho mucho para ayudar, porque sus palabras 
revelan bastante más incluso de lo que ellas mismas dicen, 
y no tanto ni exclusivamente por lo que puede ser un cho- 
que producido en su conciencia entre las apreciaciones que 
usted hacía sobre la situación y las apreciaciones del Go- 
bierno, sino porque esas apreciaciones son graves y serias. 

Dice usted que, con independencia de la no injerencia 
en los asuntos internos, cualquier país, y ciertamente éste, 
España, tiene derecho a plantearse con la máxima f m e z a  
posible las relaciones con las autoridades del país receptor. 
Es usted perfectamente consciente, señor embajador, que 
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alguna de las especulaciones que han rodeado su áímisión 
tienen que ver con la falta de respeto que las autoridades 
del país receptor, Cuba, habrían tenido con usted, o más 
bien con la falta de respeto y de consideración que esas au- 
toridades habrían tenido para su función, o más bien, in- 
cluso, por la falta de gusto con la que hubieran considerado 
y, finalmente, hubieran presionado para que usted hubiera 
sido sustituido. En la medida en que el Gobierno español 
hubiera podido aceptar, oír, escuchar siquiera ese tipo de 
planteamientos, tenemos una situación en la que esa pre- 
misa, que nosotros compartimos y seguramente otros gru- 
pos de esta Cámara, no se ha cumplido. No es posible rea- 
lizar una misión diplomática difícil, una política exterior 
complicada si no se parte de esa misma noción de respeto. 

Al mismo tiempo, sin embargo, usted se pregunta si es- 
tamos poniendo toda la carne en el asador para que los cu- 
banos adquieran su libertad. Cuando uno se hace esa pre- 
gunta es que la respuesta implícita es negativa, y eso es lo 
que también le lleva a reflexionar y, al mismo tiempo, a 
presentar la dimisión que usted, en su momento, presenta. 

Dice que la información que usted transmite no agra- 
daba mucho. Me imagino que no agradaba mucho en Ma- 
drid y posiblemente tampoco en La Habana. 

Pero son todas esas razones, señor embajador, con in- 
dependencia de las últimas de conciencia que le han lle- 
vado a su dimisión, con independencia de los sentimientos 
que le embargan, con independencia de la dificultad psico- 
lógica y política del momento, las que reflejan algo que 
para nosotros es enormemente importante: la inadecuación 
de la política que el Gobierno socialista español está si- 
guiendo con respecto a Cuba; inadecuación de la que us- 
ted, quizás involuntariamente, se ha convertido en un tes- 
tigo ejemplar, raro y posiblemente molesto. 

Nosotros le deseamos, y vamos a procurar que eso sea 
así, que su carrera administrativa no sufra en absoluto 
por este incidente de camino, en donde una conciencia 
alertada o alarmada ha creído necesario poner su cargo a 
disposición del Gobierno. Pero lo que queda de sus pala- 
bras, señor embajador, lo que queda de su experiencia, lo 
que queda de esa carta de dimisión es precisamente esto 
que nosotros habíamos denunciado varias veces en el 
curso de las reuniones de esta Comisión y del mismo 
Pleno de la Cámara en estos últimos años, y es que esta 
política está mal enfocada, que tiene altos objetivos y 
malas realizaciones, que tiene instrucciones más o me- 
nos precisas y poca voluntad de seguirla y que, al final, 
efectivamente, ni se practica con la suficiente firmeza 
con respecto a las autoridades de un régimen dictatorial, 
ni se tiene en cuenta la necesidad de perseguir adecuada 
y consistentemente ese fin último, que es promover la 
democracia en Cuba; en definitiva, no se están siguiendo 
los dictados de nuestros intereses nacionales y los inte- 
reses del pueblo cubano. Al final -es cierto-, puede 
quedar esa tremenda preocupación, que nos debe embar- 
gar a todos, y es que los cubanos, cuando todo pase, y 
deseemos que sea rápido, al final, con respecto a los es- 
pañoles, tengan una visión amarga: la visión de alguien 
- c o m o  usted ha dicho- que no fue a Cuba a ayudarles 
a recuperar su libertad, sino a realizar negocios, a practi- 






































































